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UAD&IJ POLÍTICO queda desde hoy independiente, 7 no se servi-
rá cena regale á lea Escritores del CCMICO.

La redacción 7 administración del JÍA3S1D CÓ1IICC ss trasladan
dssde esta íec'za á U calis de Cerrantes, 2, segando, donde se diri-
girá en adelante teda la ccrrssponiencia.

Fíjense "V. VIea en todas estas advertencias, porque son de la mayor
importancia para VV. 7 para nosotros.

Madrid.

ttéDEID POLÍTICO, deslígase completamente desde ahora, adoptará
un cclcr iclíticc detentado de ruda oposición al Gctierno. Tendrá su
redacción 7 administración, \u25a0sttefafiinata, en la calle del Baranillo, 22,
primero izquierda, 7 regirán en provincias los mismos precios de sus-
cricicn ene para el HAERÍO COiíICC, no admitiendo suscricirces en

—;Qué hay, Martínez?
—:Qué quiere V. que haya? Es una vergüenza haber

nacido en España. ¿Qué quiere V. esperar de un país don-
de llueve todos los domingos?

Ya en el café, =e acerca á un grupo de desesperados.

Por toda respuesta el taurómaco se levanta, coge el som-
brero, da un empujón á la criada, que deja caer la fuente
de los garbanzos, y sale á la calle, maldiciendo su suerte, la
atmósfera, el matrimonio y la conducta del Gobierno, que
no manda cubrir las plazas de toros y en cambio construye
edificios para bibliotecas.

—;Fríar
—Esta sopa está fría—ruge el taurómaco contrariado.

—¡A ver! La sopa, la sopa... No tengo ganas de conver-
sación—replica eí marido echando fuego por los ojos. Al
chico le ha atado la criada un pañuelo á la cabeza, después
de colocarle una pieza del perro sobre el chichón, produci-
do por el golpe.

La desesperación del padre se manifiesta entonces en
todo su desarrollo, y coge á Paquito por el cogote y lo tira
contra ci aparador. Va á interponerse la madre amorosa,
y el irascible aficionado le da en la cabeza con el cucharón,
y quiere estrangularla además.

—Pero, Secundino, ¿qué haces? ;Te has vuelto loco?—
grita la esposa.

¡Cómo sufre el pueblo cuando ha comprado su billete á
costa de todo género de sacrificios, y ve que el domingo
aparece encapotado y húmedo!

—Ya se ve que no es V. aficionado,
—¿Que no soy aficionado*—Mire V., una vez, estando

yo en Falencia con una pulmonía doble, hice que me lle-
varan á la plaza envuelto en unos trapos, y al día siguiente
tuvo que darme la Extrema-Unción un amigo sacerdote.

—;A quién?

—Pues sus enemigos han querido desacreditarle levan-
tando esa calumnia; pero yo sé que va á recibir.

Para estos casos, debería la Diputación provincial tener
preparado un edificio, y cortaría de este modo escenas te-
rribles en los hogares. Porque el hombre que llega á su
casa enfadado por la suspensión de la corrida, es natural
qu; se desahogue pegándole á ia mujer y tirándole pelliz-
cos á los niños.

—Que saquen la comida—dice con acento airado.
—¡Jesús, nombre! ¡Cómo vienes!... —se atreve á decirle

la mujer,
Él no despega los labios, dejándose caer en la silla como-

el infeliz paciente a quien le van á sacar una muela.
—Papá —le dice uno de los niños, —Paquito ha roto el

frasco de la bandolina.

—;No ha oído V. hablar del dedo de Cara-anchar
—NTo sabía que tuviese dedos.

—;Y por quién lo sabe V.?
—Por mi lavandera, que tiene un hijo criándose en la.Muñoza.

—Hay unos toritos para ei domingo, que van á dar lahora—le dicen en secreto.

Hay quien pasa la semana desazonado é inapetente.
—;Qué tienes, Fructuoso:—le preguntan los amigos.
—Hombre, estoy pensando en la corrida del domingo.

Ayer me dijeron que Cara-ancha se ha cogido los dedos
al cerrar el cajón de la cómoda y no va á poder recibir.—E^as son calumnias que le levantan sus enemigos.

El aficionado se tranquiliza con esta respuesta vero-símil, y espera el día feliz, con la mente henchida de dulcesilusiones.

Es sensible que nuestras corporaciones populares des-
cuiden estos asuntos: y en vez de dedicarse á fomentar la
instrucción, construir carreteras y mejorar los servicios
públicos, deberían emplear su actividad en prevenir conflic-
tos tauromáquicos, para que no sufran los corazones sensi-
bles y amantes deí cuerno.

Sería una verdadera desgracia Ja de privar á los aficio-
nados del espectáculo moralizador, y hay quien trata de
pedir á la Diputación provincial que le ponga techo á la
plaza de toros ó que mande celebrar las corridas en sitio
céntrico, como el paraninfo de la Universidad ó el Museo
Arqueológico.

A la hora de escribir el presente artículo, el cielo se en-
negrece y comienza á dejarse sentir el airecillo húmedo,
precursor de la lluvia.

Es muy po?ible que la corrida de toros, extraordinaria,
tenga que sufrir un nuevo aplazamiento.

—Si; el tiempo húmedo les hace mucho daño; siempre
que llueve se desazona mi Chuchzdin.

—¡Pues mi Pirracas tiene estos días unas ojeras!...

—El mío también está delicado. Hace unos días que no
tiene gusto para ladrar ni paia morder al aguador. Yo lo
atribuyo á las lluvias.

—¡Qué hcrror! ;Y yo que *engo al mío con accidentes!
Por Dios, no se le escape á V. nada delante de él, porque
todo lo comprende y podría empeorar con el disgusto.

—Peor. Que se va á repetir la degollación de los ino-
centes... El municipio ha dado la orden de envenenar á los
pobrecitos perros

—¿Que vuelve el cólera?
señoras con perro,

—¿Sabe V. lo que hay, Mariquita?—se preguntan las

Al saber la noticia, las señoras que usan faldero expe-
rimentaron una profurda sensación de amargura, apresu-
rándose á estrechar contra su corazón á los animahtos de
su particular aprecio.

E! alcalde ha dado las órdenes oportunas para que se
administre la estrignína á los perros.

—Ven acá, tú, monín—les decían.—Sólo de pensar que
un municipaiote desalmado podría asesinarte, me trastor-
na la razón.
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criden, .que sen les siguientes:

Cerno indemnización á é:;cs recibirán gratis el periódico taranta
ua mes los suscri-.sres de trimestre, des los de semestre, 7 tres los
de sao. Asimismo refrán er lo sucesivo les antigües precios de sus-



Si quieren VV, encontrar ¿ la crema de los guiñapos, no tie-

nen que buscar mucho.
En la calle de Alcalá, desde la de Peligros nasta la de ías io-

rres ( en la acera de las Calatravas, allí encontrarán VV. a lo

más selecto de la sociedad entrepelada.
Allí, las señoritas de manucordio y sardina, los caballeros de

dos pesetas sin principio ni fin, las madres simbólicas, los man-
dos prófugos del encierro...

Que en algunas poblaciones se pasee por la plaza, se com-

prende, si no hay otro sitio mejor.
Pero que conviertan á Madrid en capital de última clase, ó

mejor dicho, en cabeza de partido judicial de Ías familias más
cúrsiles del reino, es un abuso.

Querida amiga Püar:
"Como ahora soy muy dichosa,
voy a decir.e una cosa
que sé que te ha de alegrar.

Es el caso, amiga mía,
que yendo la o:ra mañana
por la Fuente Castellana
de paseo con mí lía.

vi un caballero eiegacte
que, apesar de ir.: rubor,
empezó ¿ hacerse ct amor
de una manera insinuante.

Me curó con :íilsreó.
le mire, vino Mtnu
y, en fin. ya comurei.

lo que sucedió dsStHiéa,
para, que hoy. en relaciones,

se pase la vida entera

dando vueltas por la. a=era
y mirando £ nu halcones.

¡Y si v:eras qué de;en:e
y qué aire izn oialii-guido
es el de a: proraetnio,

Querida Pilar: Te escribo
para darte una sorpresa,
porque sé que le fálCid»
el proyecto Que concibo,

que viene i ser lo siguiente:
Tan:o es lo que nos queremos.
Que « fácil que n-js casemos
el veintidós del corrien:e,

y Blas, q« siíinpre domina,

porose ao'hay kMliff*
me hs pedido que :c indique
5: Quieres afir i— =ü'—'—

Ésto sólo, tai vez pueda.

PINGAJOS

te quiere íu amiga. Kosa.
;Ad:ás! f ya sabes que

:s lo agradeceré.
Si aceptas el cargo, es cosa

y que, 1 lograr el deseo
qne BBHWOU síis alegras,
dea:ro de a^y pocos cías
conoceré el Himtnes.

qoe hasta Bqttf lis relaciones
•na lo misino qus una seca.

FlACKO YrÁYZOZ.

¡Digo, como no quinera
que yo le ayudara í misa!-.

La. plancha ha sido espantosa,
por consiguiente, no digas
nada de esio á mis amigas,
v sabes te quiere, Roja.

vffiihiengañado el falsario.
¡Ahora resulta vicario
de la iglesii de Saa Juan!

¿Y quería á :o<ía prisa
llevarme al altar? ;Tron~n!...

;Te acuerdas de aquel oalvldo
que mí dijo descarado
que quería ser ni esposo?

Pues es un íano, un truhán.

porque, chic*, ya no hay nada.
¡Quién lo había de pensar!

;El decirlo es bochornoso:

Quenda amiga Pilar:
Te escribo desesperada

Hay perros tan inteligentes que si se pusieran á versifi-
car no habría inconveniente en admitirlos en los centros

Uterario>, y hasta podrían concurrir á los certámenes de
provincias," con el mismo derecho que hoy tienen algunos

vates aplaudidos.
No hay nada que disculpe la orden del alcalde. ¿Por que

ha'decretado la muerte de los perros? ;N'o son útiles al
hombre: ;No forman parte de la familia en muchos casos:

La ley es tiránica—nos decía un cesante.

Sí te contestamos.—El perro es el amigo más leal

\u25a0que tiene el hombre. Ha habido perro que sacrificó su vida
por salvar la de su amo.

La historia cita hechos sublimes, realizados por el perro.
¡Y si viera V. qué rico está asado á la parrilla!

Luis Taboada.

Los perros que carecen de señora andan por ahí pre-
ocupados y huyendo de loa embutidos y de los municipales
alevosos.

DÍA COMPLETO

DE ACTUALIDAD

(HISTÓRECO,)

Tiene un garbo que deleita,
y ademas, y es cosa rara,
no tiene un pelo en 1» cara
porque mi novio se afeita.

En fin. que ya soy dichosa.
¡Pronto nos veri*del brazo!
[Adiós! recibe un abrazo
de tu buena amiga, RüSA.

-nderaj

lisado económico y la en;

Y cuando á mí llega ufano
jf*T*Tt y majestuoso,
parece ut esplendoroso
medio d;a ric verano.

En esclavitud, se halla
mi alma de un dueño ciérneme,

que cautiva dulcemente
y dulcemente avasalla;
mas üoro ruda haialla
con ella en mi pecho, pues
estoy con ella y después
trae á Ctti mente el amor
melancólica i Leonor,

galana y alegre a Inés.
¿Qué te suesde, alma mía,

qut, aunque ser constante ansio.

son dueñas de tu albedrio.
Inés, Leonor y Lucía?
Lucia es el medio día,
belleza, que brilla y arde;
y son, sin hacer alarde
de rivalidad tirana.
Inés, alegre mañana,

v Leonor, lánguida tarde.
¿Por qué. siendo, por fortuna.

Leonor, Inés y Lucía,

larde, aurora, V medio día,
no me contento con una?
¡Oh, inconstancia inoportuna!
¿Por qué a las tres me someto

y d una no vivo sujeto?.-.
Ya sé lo que puede ser:
esto es que quiero tener
por mío el día completo.

JOSÉ ESTREMERA.

Aquel semblante divino
ostenta el vivo arrebol
que surie esparcir el sol
en mitad de su camino.
Y su cuerpo peregrino
es gentil y soberano.

;En qué Consiste, Sefior.
que siendo l^onor cial es
me acuerdo lan'-o de Inés
cuando estoy junto a Leonor?
Pero el mal es aun mayor,
mucho mayor lodavfs;
porque, amando el alma mía
inmensamente á Inés taclla,
me acuerdo, estando con «Ha,

de la preciosa Lucía.

¿N'oamo á Leonor?—Mucho.—Pues
¿en qué consiste, Sefior,
que cuando estoy con Leonor
me acuerdo tanto de Inés?
Jso lo entiendo Leonor es
lánguida, bella, y galana,
y en aparecer se afana
melancólica y divina
como el sol cuando decima
tiñendo el cielo de grana.

Inés es blanca y hermosa:
en aquel rostro hechicero
se deja ver un ligero
pálido color de rosa.
Es mudable y capricho»,
alegre, dulce y ligera.
y su cara retrechera
con las untas se engalana
de una Rurirfn. maiUna

<le la hermosa primavera. Y cada paseante macho, otro tanto alzado.
Sobre que estorban el tránsito público, y dejan infestada la

acera con BU majadería, y apestan las casas de aquel lado.

¡Y qué diálogos tan interesantes oye el transeúnte en aquel
centro de señoritas y caballeros de ida y vuelta!

—;Estuviste anoche en Lara?
r

—Nío, chico, no voy más que en noche de moda. .; Y tú.
—Si, me aburría, y' fui á ver un acto. (Que es lo único que

dan por dos reales.)
—¿Has visto á ésas: ..
—Sí, ahí están con su padre, que parece que lleva la ultima

levita de Trafalgar.
—Elisa está preciosa.
—Sencilla y elegante.
—Y da esplendor, como dice la Academia.
Luego tropiezan con ellas.
Ellas son dos criaturas preciosas.
De color do cebolleta virgen.
Visten ambas lo mismo.
Parecen procedentes del mismo alfar.
Dos niñas de barro cocido, pero rematadas con escoba.

ÍLos'vSs'y las polkas que han manoseado, entre el arroz de

almuerzo y las patacas sonfieés, ó grJiUfs, ó gmués de la co

m Muchachas sensibles, que no faltarían á la calle de Alcalá

aunque las convidaran á cubierto de tres pesetas.

Comu que allí se reúne lo mis principal.
Las de N, las de T. las de doble \ . las deP

Unas tienen el marido, ó ei novio, 6 el padre en el pupitn

£"££ t£? S™ en busca de ellos, d
\u25a0\u25a0os pérñdos hombres de buena pos:ción que van al P*«».

Porque respecto á posiciones, no carecen de ellas los abort

Hos á la cai:e di Alcalá-
Si t;enen la desgracia de pasar por allí en hora de moda, v

rln jóvenes £ quienes falta poco para echarse á cuatro pies.

Otros coalas piernas trenadas.
Vamos, lo mas disúng'-íáo de Madrid
A cierta hora empieza el desnle
\ la hora de ir en busca del gQ

.Por qué no ha de prohibir la autoridad ó, por lo menos, im-
poner una cuota fija por la licencia á las señoritas, señoras y
señoritos desteñidos que invaden la acera de las Calatravas:

Lo mismo que adoptó el Municipio con los ciudadanos que
se dedicaban a esperar á los Magos en la noche del 5 de Enero.

Pues por lucir dos ó tres chicas con sus correspondientes pin-
gajos en la acera de la calle de Alcalá, debería pagar la familia
un tanto alzado.

Si yo fuera el Abascal de esta villa, no consentiría semejante
necedad



—Hombre, ¿qué ha sido de Domínguez?
—Pues nada^ se escapó con

veinte mil duros de loterías.
—Vamos, le cayó el premio grande,
y—No; le c?yó él al premio...

\u25a0'IUp**

'ti ii

\u25a0 : ;\u25a0;\u25a0' "'\u25a0•l^'j':?J'
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MALAS LENGUAS

tita
\u25a0a

Si

—Cuando se va don Matías,

sube á vef á Soiedad
un polio todos los días.
Vamos á ver, ¿ífí abrirías
tó, que eres autoridad?

«=AhS viese ya don Antonio
con su esposa y con Perico
—jV siempre paga ese chico
que acompaña al ms.írimorJoí

" " w:"

4f
\

*

.^

—Hijo, ec aquella casa n^ se puede parar. En cuanto
Jf y° me desc úáo > entr^ en casa ei Iwmbre de la señora. A

ver si me pues tomar un cuarto hasta aue encuentre
colccadóa Honrosa. [Ahí y tú pues ir cuando te dé la
E&ns.

o

LJ kl

tf

—¡Ay! seña Calixta, ¡cómo están dieres de hoy!
¡A mí podían veoirme los muchacho* <*a esas preten-



Pues decir qus es hechicera
y sus labios son rís rosa.
;no es verdad qut es una cosa
ouc se !e ocurre á cualQuiera 3

Yo solamente d_

puerío decir. ;ia sino á usté!
¡pero es cosa, en verdad, que...
íranesmeme, no me atrevo!

t. Carlos Ce&uti.

'0 Tenemos el mayor gusto en ofrecer i nuestros lectores un capítulo

á«Í ¡merma» <¡bro qu= h»y se pone á la ven:*, Que lleva por «tolo

Di'.isijn di f'.aza; las futios de toas Í/Bpu¡nati*i p¿r j*¡:Navarra. 1--

defensa de biraümis'la hará S?iaauMo. que se verá apurado, aunque le

sobra ingenio para rebatir los argumentos contundentes de! impugnador.

LOS TOREROS d

Eduardo de Palacio.

Excma. Sha. CONDESA DE...

seria e! borrón del cuadro
de elegancia y Je riqueza,
y las burlas que al momento

atra-.TÍa mi presencia,
sobre vuecencia caerían,
por invitarme á la fiesta.
Y co::io no en:ra en mis planes
perjudicar á vuecencia,

cuya bondad :'.gra<!e¡-.co
y he de pagar como pueda,
me quedo en casa tranquilo
y encerrado en mi modestia.
Además, no me divierto,
ni mucho menos, Condesa,

y perdone el cg-'tsmo
como premio á la franqueza.
La etiqueta me fastidia,
los perfumes me iftirean,

la música me cn'.rtsiece
v los flinmantes me ciegan.

Yo solu respiro á gusto

con el aire de la imprenta,
y entre gente cíe mi clase
que fuma, y tanta, y blasfema,
al pié de las sucias caías

sobre montones de tetras,
mientras el motor resopla
y las máquinas se quejan,
y van saliendo a millares
las grandes hojas impresas,

que van d correr España
y entre sus pliegues me llevan.
Con ese placer mt sobra,
toda mi ambició» es esa,
y tengo, como inmediata
y lógica consecuencia,
las manos llenas de unía,
la cara tiznada y negra...
¿qué he de hacer en los salones-
Comprometer á vuecencia.
Por lo tanto, aquí me quedo
con mis insúntos de fiera,
sin ver damas de merengue
ni caballeros de yema,
entre esta gente de blusa
que lleva la cruz acuestas,
y es donde a mi se me antoja
que están los ho:ubres de veras.

Sinesio Delgado.

Entráronme gartas luego
de hacer copinas como estas,

y me ha resultado ahora
que dan rimero por ellas
Pero mis gustos son bajos,
mis aficiones plebeyas,
y si mañana la suene
llegase a dar una vuelta,
yo empuñaría la azada
para ganar dos pesetas .
como si hubiera pasado
tuda la vida con ella.
¿Yo en un salón? ¡Imposible!
Sé de fijo que si fuera,

Puesto que he sido invitado
a la magnifica fiesta
que, en su palacio, mañana
da á sus amigos vuecencia,
y ya que me es imposible
honrarme asistiendo á ella,
debo dar explicaciones
que ifli conducta defiendan,
y no se lome á desaire
lo que es tan sólo prudencia.
Yo, señora, soy «ti pueblo
que no entiende de etiquetas,
simpie obrero en los talleres,
soldado raso en la guerra,
que baila jota en la plaza
y con el vals se marea
Mi paladar no distingue
las ostras de las almejas,
ni el champán de cinco (iuros

del vino de Valdepeñas.
¿Cómo iba á estar en mi centro
en esa morada regia
SÍ no lertgo la costumbre
de quebrarme en reverencias.
ni distinción en el porte,
ni sangre azul en las venas?
Soy áspero por instinto,
rudo por naturaleza,

y nací indudablemente
para ir á labrar la tierra.

No fui, porque me llevaron
de chiquitín á la escuela,
y í fuerza de sacrificios
me dieron una carrera.

ABANICOEN UN

da, para prepararse á bien dormir, si no es noene de reunión de

confianza, con piano, canto, baüe, bartolillos y **£\u25a0*
¡Cuántos amores secretos, cuántas pasiones salvaje^ brtteay

se agigantan en esa acera de la calle de Alcalá entre mu cha

chaTrespingadas de rotonda y jóvenes con collar, aunque sin

bozal, por imprudencias de la autoridad,
Pnhora-

Los vecinos que habitan en aquellas casas están de ennora

bUSSde ios balcones pueden ver reunido a cuanto encierra la

capital de cursi y de pingajoso,

.^pu^t ÍSSSS echar.es, por mcd.o de los mangue-

roSQL1ÍvaPyaaíp-aVn al Hipódromo y no estorben * los tran-

seuntes honrados y pacíficos

AnueUW del toreo que se llamaba Pedro Romero decía lo

siguiente 4 sus discípulos en la Escuela Sevillana de Tauro-

' <£1 matador de toros debe presentarse al buho enteramente

tranquilo, v en su honor está el no huirle nunca teniendo la es-

pada y la muleta en las manos. Delante de la res no debe con-

tar con los pies, sino con las manos; y una vez el toro derecho

y arrancando, debe parar aquéllos y malar o »[»"'.*
\u25a0\proposito de la suerte de matar a toro recibido, añadía:

\u25a0:Parar los pies, muchachos, y dejarse coger, que es la manera

de que los toros se consientan y descubran bien.»
Xo caben mayor rebajamiento de la idea del honor m más

grandes atrocidades en materia de lecciones.
Desmintiendo la profecía de Montes, conservamos todavía en

España en 1885, v cuando está casi descubierto el dar direc-

ción á los globos,' la raza de los Pedro Romero, Costillares y
Francisco Herrera Guillen.

Lagartijo es el que tiene más la enjundia de los grandes to-

reros**- en la especialidad de matar, prefiere aquellos toros que
hay que ir á buscarlos con el volapié, diferenciándose en esto de

Frascuelo, que, como Pedro Romero, es el matador de los toros

que se arrancan, asi como Curro, heredero del eclecticismo de

su citado tío y de su padre Cuchares, y profundo conocedor de

los toros, está resuelto á no morir á sus cuernos, y, con poco lu-

cimiento, mata sin peligro todo lo que le echan, cjn ayuda de

su gran muleta. .
Pocas personas conocen en España las de primeras letras y

las demás científicas ó artísticas; pero tocante á dichas tres es-
cuelas tauromáquicas, no hay Conde ni trapero, no sólo que no
las conozca, sino que no sea capaz de sostener sobre la prioridad
de la una <> de la otra un animado debate.

Como dije antes, no saldrá de mi pluma nada ofensivo para

los toreros. Los ganaderos son mucho más censurables, titorero

que despunta gana mucha plata, recibe grandes aplausos tiene

corte do aduladores, y no sólo, dado el nivel intelectual de tá-
pana, se explica que siga el oficio, sino que es raro que no sal-
gan muchos Mazzantini, aprendiz hoy, que por su habilidad
para herir, su serenidad y su coraje, hará mis fortuna que para-
petado detrás de un tintero ganando tres pesetas al día

Pero (figame V., U- Rafael Molina: ;no se le ha ocurrido a \ .
nunca pensar, después de haber demostrado que es un gran to-

rero, á la altura de Montes y de Redondo, en e gran servicio

que prestaría á la civilización de su patria y en el nombre hon-

rosísimo QU? legaría á la Historia cortándose la coleta, protes-

tando contra la barbarie de la lidia de reses bravas y empleando

el capital adquirido en ella, no en crear una ganadería, sino en

modificar, v. gr., la fabricación de los aceto en .al termo a

provincia de Córdoba, para que, no sacrificando la calidadI á la

cantidad, en ve, de ser malos, compitieran con los exquisitos de

ftix v de Niza de Francia, ya que son nuestros olivares los me-

iores del mundo? , . .. .•j

Los toreros hacen más datfo que en las temporadas de lidia

en las de huelga, y la razón es obvia. Cada uno de ellos, hasta

el último banderillero, más aún, hasta el último maleta *»ene su

corte de vagos, los cuales á su vez tienen otra corte cada uno de

aspirantes á amigos de toreros. De entre estos cortesanos de go-

rra, pelo hacia adelante y echado sobre la oreja, «aqueu corta,

pantalón ajustado, botinus de color y las manos en los bolsiUos
de la chaqueta, mozos que se acostumbran á la holganza y por

mantenerla dan que hacer al diablo, salen mayormente los t*m&

dores, los espadistas y los rateros.

Hav hombre que abandona á su familia, ó la mataá disgustos

y anda roto y malparado y sería capaz, á falta de otros medios,

de llegar hasta el crimen, por pasarse los días haciendo la tertu-

lia á un torero en el café de las Columnas, en el Imperial, ó en
el Suizo Nuevo. ,

Cuando los toreros van por las calles con sus chorreras en ia

camisa, sus botones de brillantes, sus largas cadenas de oro, sus
sortijas y sus fajas de colores vivos, no sólo son admirados, sino

envidiados de los pobres trabajadores. Estos, que fueron quiza

sus compaueros llevando cubos de cai en una obra aserrando

madera ó podando una viña, los ven, de la noche a la mañana,

poraue descubrieron, el uno, que sabia cuartear á !a cabeza del

toro, y vaciárselo el otro habilidades para las cuales, después

nuevo

Rosario, yo la suplico
que sea más compasiva,
y no me mar.de que estriba
versos en este abanico.

Porque siendo tan discreta,
ya se habrá usie apercibido
que yo jamás he lenído
ni aun visos de ser poeta.

V mi paciencia se exaha
dando vue!:as al papel,
sin encontrar nunca el
consóname cu» hace falta.

ahora tnismo. en esie instante.

6

no se me ocurre ninguno.

Ni un pensamiento oportuno,
ni aun una frase galante,



Fausto. —¡Ay! no me hable V, de mariposas de colores.
Sr. 1). J. A.—Madrid.—Tiene muchísimas incorrecciones.
Castañas. —íjóoo... ¡Castañas!
Paboni. —Eso no es náa.

L'n ditcfyuU que empieza. —No empieza V. mal del todo, pero... vere-
mos cómo se acaba.

.Sr. D. E. Ch —Madrid —, Ahora resulta que el pensamiento de aquella
composición es <iel Ckar'.varÜ

Pipa. —Sevilla —Monótono y sin saliente.

Sr. D. R. M. P. — No sirve ninguna de las dos.
Sr. D. A. A.—Cádiz. —Malísima.—El verbo haberse escribe con k ge-

neralmeme.
Sr I). R. B. —Madrid.—Sirve ¡Por que no firma V. con su nombre?
Tris-ira!. —Vulgar y sosica.

Vtntfilna, —Tampoco esos ociosslabos sor. cosa mayor. «Fadre
por antaño.> por ejemplo, no tiene tai sílabas que necesita.

Sr. L>. J. P.—Madrid.— Floj::a también.
Sr. D. V. O. ríe M.—Madrid.—Moy mala.
üf. \). I*. E. ES. —Santander.—Esa es espantosamente mala. No sabe V

lo que irae entre manos.
Sr. D.J. R.— Madrid —Sirve.

Sr. I). E. M.—Madrid.—Sigue la incorrección de la forma; esos endeca-
sílabos son jai".imosos.

¿Quieres convencerte, toca,

de que soy cuerdo, y muy cuerdo?
Méteme el dedo en la boca
¡verás cómo te lo muerdo!

Que no me quieres por tonto
has dicho en la capital.
¡Eso se dice muy pronto,
pero se prueba muy mal!

Nuestro queridísimo amigo el Sr. Gutiérrez acaba de llegar á
Madrid, procedente de Vigo.

Viene gordo.

Había un joven que había dilapidado su fortuna en el juego.
Todos los bienes heredados de su familia ios había mal ven-

dido para verlas venir.
Una noche, al penetrar en su cuarto y viendo que sobre la

puerta de su alcoba se conservaba todavía un cuadro en cobre
representando al Rey David, con arpa y todo, dijo encarándose
con la pintura: cHcila, Sr. David, mañana se va V. con la música
á otra parte.»

A.—Madrid.—Volapié, Madrid.—R. M., Madrid.—Ptri,

Hace usté cosas buenas
cuando le salen,

y si no se publican
es que no valen.

X. Z.—Madrid.—No sirve ninguna.
Alcotán. — Es muy serio y un poquito vulgar.
Sor Luciana. —Perdone, he-mana.
Sr. D. K. de

—Madrid. —No sirven.
Sr. L>. E-C. —Madrid. —¿e ha suprimido definitivamente la reyísta de

teatros por las razones expuestas ea la ultima publicada.
.-Upiranti 4 torero. —Lo que es de V. es malo. Lo primero es de Enri-

que Gaspar, salvo que V. ha o:du campanas y no sabe dónde, pues ha va-
riado V. los dos primeros versos y ya no son consonantes. Los dos caia-

biatlos son así.

Se ha inaugurado el Circo de Price.
Tal es la afluencia de gente, sobre todo en los días de moda,

que ajer viernes costaba un palco diez y seis duros.
En el despacho de billetes de la plaza de toros hay una cola

que da gusto verla.
Con esto, y con lo otro, y con lo de más allá, me voy expli-

cando la decadencia del teatro.
;Y ustedes?

<La auesira es encantadora.,
¡y tiene una piel tan fina! i etc.

¡Para que vea V. si estoy enterado!
E^aminoTidas. — Ferro!.—A esas cosas no se les pueden hacer versos,

y si "son malo3, a: ¿ esas ni á las oirás.
ffjU¡, Valladohd. —No líese razór. de ser !a composición, porqoe la.

palabra esa está explicada ea el diccionario.
An'.in Martin.^ Es larga. RediÍ2cala \ . conservando lo inejor y en-

víemela de nuevo con su firma.

be asi.

e, n n M. Madrid.—Nimcan molestan las observsciones atinadas;
al ca&lWÍQ, ss agradecen. Pero se me figura que pnrrogat'r.-a se escri.

!ibcr!2¿, :£ d-jy'Jca¿o, bajo
ÜA3RED, :SSc —TipcjraTa. d: M/-vctk. G. HsxsjbroK, i=pre*cr ¿e la Real Cm*.Por quedarse dormido en el vagón

el bueno de Gaspar que es un camueso,

de todo, lo que se necesita es corazón], con dinero que gastar, y
buena ropa, y mujeres, y vino, y holganza, y la amistad de los
señoritos. Hay, pues, que ser torero á todo trance. El horno está
siempre lleno dt: masa. N'o se acabaran ciertamente las corridas
por falta de lidiadores.

pasó de la estación
y ademas le cobraron el exceso.

Cuando viajes de noche
no duermas ¡oh Teótimo! en el coche.

nJos£ Navarrete.

EN EL BAÑO

El médico decretó la traslación del enfermo,
laringe.

—Sí, señor, contestó el 1 nciente. pero mire V., doctor, dijo
algo compungido: la cama núm. 1, la ocupa uno que tiene al-
morranas: el de la cama nüm. z, no lo curan porque se está mu-
riendo; de modo que el practicante, concluido de curar al del
número 1, me mete á mi los dedo? en la boca para curarme la

—;No está V. ahí bien serado, bien alimentado y bien cui-
dador—le objetó el médico.

En un hospital provincial había, un joven enfermo de la la-
ringe que ocupaba la cama núm. 3.

A los dos días de estar en el establecí miento pidió al médico
que lo trasladasen á la cama r.úm. 1.

CORRESPONDEN'CIA PARTICULAR

Yo la vi desnudarse apresurada.
yo I?, vi despeinarse presurosa,
y mirarse al esprjo ruhorosa
y vulvcrae á mirar avergonzada.
Y su precioso cuerpo, nieve y rosa,

lembbr con emoción acentuada,
la modestia a! orgullo entrelazada
a] verse un desnuda y tan hermosa.
D<sc.ilzó <1 pie, con temeroso paso
entró en el agua, que tembio al tenerla,
el s<»l. apresurado fue á su ocaso,

palillo cíe emoción, con .-olo verla;
dosel la hirtcr'.n nubes de oro y raso
y su trono for¡nó la madreperla.

MlGLT.L PÍRF.2 DE LA fisEDA

allá

Llevamos ocho días mirando al cielo con la más dolorosa im-
presión de angustia... ¡y no se van las nubes! ¡Y tal vez siga lío-
viendo eternamente!

No es porque s=e echen á perder los .sembrados. ¡F.s por la
corrida de inauguración!

Sr. D. J. A-—Aranjuez.—Muy bonito y con mucha gracia el asunto. La
forma rr.e disgusta, porque falta el ritmo en cas: todos los versos y hay
asonancias de mal gusto.

Suculento:

Xariguiío. —Copiado de un almanaque de Jesús Gracia.
Sr. D. C. D.—Madrid. —No se meta V. en atas sonetos. Esc está muy

mal medido.
$ r< Q. j{.—Zaragoza.—No está muy ma!, pero hay bastante incorrec-

ción y el asunto es sc;so.

Tunda. — V eso es una tontería. V no trae ningíín recuerdo á mi me-
moría,
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—¿De moo que tú entiendes de política?
-»»;Andal como que he dirigido muchos años ?X Pr¿-

sideate del Consejo de Ministros.

PERIÓDICO SEMANAL, POLÍ"ICO, SATÍIÜCO, ILUSTÍÍAO!

PSSC5OS HE VE5TT&

DESPACHO

TODOS LOS DfAS DE DIE! Á CUATRO

No se admiten suscriciones.—3e da como REGALO
los suscritores del Madrid Cómico.

S£S¿C&ÓH 7 ADSanSfAHÓST: Bar rila, a, psiaurc,

Toda la correspondencia al Admi aiatrador.

Un número, 15 céntimos.—Ide n atrasado, «5.
A corresponsales y vendedores, cada, ejemplar, 10.

Este periódico, complemento dí I Madrid Cómico, está
tado é ilustrado por todos los coiaí oradores y dibujantes <

A los señores corresponsales qu( lo sean de ambos se
mitixáii las cuentas unidas y en la¿ mismas condiciones.

Los que lo sean solo del Madrid Político deberán a
á las observaciones insertas en el ai unció del Madrid C

PERIÓDICO SEMANAL, LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO
Se pnbÜea los domingos y eoaSíesse

AETÍCÜLOS T POESÍAS CE NUESTSOS PBDÍCIPAÍES LITEBATOS
Y VJÑ2TAS T CARICATURAS DE LOS MEJORES DIBUJANTES

p&bcsos gs saiseaiicióft'
—Trimestre, 3 pesetas; semestre, 5; aüo/.g

Prerlaei&s.—Semestre, 5 peseta»; a2o,l$
SztFfiaje» y tTltraiaa?.—Año, IS pesetas.

&>%*&?%&$ ESE VEOTA

DESPACHO: TOBOS LOS DÍAS DE DI22 Á CUATRO

Un número, 15 céntimoa.—ídem atrasado, 60.
A corresponsales y vendedores, XO céntimos número.
Las pendones emiMezan el i.° de cada mes, 7 no se sír/en

si al pedido 00 ee acompaña su importe.
En provincias no se admiten por menos de seis mesesLos seño, es suscritores de fuera de Madrid pueden hacer suspagos en lioranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó Bellos

de franqueo, con exclusión de los timbres móviles.Alos señores corresponsales se les envían las liquidaciones áña de mes, y se suspende el paquete á los que no hayan satísfe-cqo el importe de su cuenta el día 8 del mes siguiente.Toda la correspondencia al Administrador.
SZDACCI&l ? ADKUnSTSAOIÓS; Bastille, 23, prünew, izqsi^

BIBLIOTECA FESTIVA
PO£

FRANCISCO ARECHAVALA
EN PRENSA—Tomo L Vivir pasla rss

Prarfe: DOS ESáltSS
A los libreros y vendedores. 25 per roo ds rebsja _
CScina* Qm$&k Jtódaa, 29, serado, í^otóa.-^.d
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